
 

¡Y estamos de vuelta! Lo que pro-
metimos, cumplimos… Aun- 
que un poco más tarde como 
teníamos pensado, por pro-
blemas técnicos. Y seguimos, 
como siempre, ¡con todas las 
ganas de vivir como Corazones 
Marianos! Durante la ausen-
cia de nuestra revista, pudimos 
representar a nuestro grupo en 
la fiesta de nuestra patrona, la 
Virgen de los Treinta y Tres, 
donde se pudo apreciar el car-
tel de Corazones Marianos, que 
hicimos juntos en la Vigilia, con la que 
nos preparamos a esta solemnidad. Y aho-
ra, ya de a poco, estamos preparándonos 
para el campamento, aunque antes vamos 
a tener alguna otra actividad. Pero lo que 
es más lindo todavía, es que se siente fuer-
temente que nuestro grupo crece – un poco 
en número, pero mucho más interiormente, 
en el amor a Dios y a nuestra Madre, y en 
amistad! Y lo seguiremos haciendo.
En esta semana celebramos la fiesta de 
la Virgen bajo una de Sus advocaciones 
más conocidas, la Virgen de la Medalla 
Milagrosa. Quien de nosotros no lleva 
esta medalla, para que la Virgen lo proteja 
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siempre con su manto maternal? (y si ese 
sería el caso, que alguien no la tiene, rápi- 
damente consigan una, en su parroquia se-
guramente les van a poder ayudar!!!). Hoy 
queremos presentarles uno de los milagros 
más conocidos, que muestra lo cierto que 
son las palabras de la Virgen – de que to-
dos tienen el derecho a tenerla, si son cre-
yentes o menos, Ella se va a ocupar de to-
dos Sus hijos. Aquí viene la historia de la 
conversión de Tobías de Ratisbona.
Alfonso Tobías de Ratisbona era un abo-
gado y banquero judío de 27 años, de 
muy buena posición económica que pro-
fesaba gran odio hacia la religión católica 



 
porque uno de sus hermanos, Teodoro, se 
había convertido y ordenado sacerdote.
Ratisbona conoció al Barón Teodoro de 
Bussiéres, noble francés criado en la fe 
protestante pero convertido al catolicismo, 
quien se había impuesto como misión 
convertir al catolicismo a todos los no cre-
yentes y a las personas de otras religiones.
Corría el año de 1842. Durante una cena 
en su casa, en Roma, el Barón le propuso 
al acaudalado banquero un desafío: 
pidió a Ratisbona que se colocase 
la Medalla Milagrosa. 
Parece ser que el ateo practi- 
cante tomó la propues-
ta como algo pueril, sin 
mucho interés, pero al 
fin la aceptó, aunque al 
colgarse la medalla del 
cuello exclamó riéndose 
con sarcasmo: “Bueno, 
ya soy católico, apos-
tólico y romano”. “Era el 
demonio que profetizaba 
con mi boca”, comentaría 
después Alfonso.
El señor de Bussiéres exultaba 
ingenuamente por su victoria y qui-
so hacerla todavía mayor, proponiéndole 
que rezara por la mañana y por la tarde 
la oración de Acuérdate de San Bernardo.
Alfonso sintió bullir dentro de sí toda su 
animosidad, todo su resentimiento contra 
el proselitismo y contra todos los que él 
llamaba hipócritas y apóstatas. Para en-
cerrar el tema y sin dar mayor importan-
cia a la cosa, le prometió a Teodoro rezar 
la oración: “Aunque no me beneficie, por 
lo menos no me perjudicará”, comentó Al-
fonso.
El jueves 20 de enero de 1842, debiendo Teo- 
doro encargar una Misa por un amigo, 
pidió a Ratisbona que lo acompañase a la 
basílica de Sant´Andrea delle Frate, en 
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Roma. Al entrar, se dirigió a la sacristía 
mientras Alfonso admiraba las obras de 
arte. Grande fue su sorpresa cuando, al 
volver, se encontró al renegado de rodillas, 
orando fervientemente frente a uno de los 
altares. Cuando le preguntó que sucedía, 
aquel le respondió que había ocurrido un 
milagro: “...Me sentí dominado por una 
turbación inexplicable. En la capilla de 
San Miguel se había concentrado toda 

la luz, y en medio de aquel esplendor 
apareció sobre el altar, radiante y 

llena de majestad y de dulzu-
ra, la Virgen Santísima tal 
y como está grabada en la 
medalla milagrosa. Una 
fuerza irresistible me im-
pulsó hacia la capilla. En-
tonces la Virgen me hizo 
una seña con la mano 
como indicándome que 
me arrodillara... La Vir-
gen no me habló pero lo he 

comprendido todo”.
Poco tiempo después pidió 

ser bautizado en la Iglesia de 
Gesú en Roma, tomó la Primera 

Comunión y se confirmó. Habien- 
do ingresado en la Compañía de Jesús en 
1847 se ordenó sacerdote, siendo desti-
nado primeramente a París donde ayudó 
a su hermano Teodoro en la conversión 
de judíos y en 1848 viajó a Tierra San-
ta donde fundó en 1855 el Convento de 
Nuestra Señora de Sión.
Murió en 1884 en Ain-Karim, a los 70 
años, cuando hacía tiempo que la Iglesia 
había reconocido a su conversión como ver-
dadero milagro.
Amigos, les deseamos una feliz y alegre 
semana porque sabemos que nosotros 
también vivimos protegidos y guiados por 
nuestra Madre, la Virgen Milagrosa, la 
Madre de todos los Pueblos!
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Les damos nuevamente la bienvenida 
a todos nuestros queridos lectores, y re-
tomamos con mucha alegría la edición 
de nuestra revista. Y esta vez con una 
santa muy importante para todos los 
corazones marianos, ya que fue la en-
cargada de propagar la Medalla Mila-
grosa, tan conocida y venerada en todo 
el mundo, por la cual Nuestra Madre 
nos regala tantos favores y gracias 
que necesitamos. Hoy presentamos 
a Catalina Labouré, y con ella quere-
mos invocar a la Virgen diciendo: “Oh 
María sin pecado concebida, ruega por 
nosotros que recurrimos a vos”. 
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Catalina nació el 2 de mayo de 1806, en 
Fain-les-Moutiers, Borgoña (Francia). 
Hija de una familia campesina, que al 
quedar huérfana de madre a los 8 años 
le encomendó a la Santísima Virgen que 
le sirviera de madre, y la Madre de Dios 
aceptó su petición. Como su hermana 
mayor se fue de monja vicentina, Catali-
na tuvo que quedarse al frente de los tra-
bajos de la cocina y del lavadero en la casa 
de su padre, y por esto no pudo aprender 
a leer ni a escribir. A los 14 años pidió a 
su papá que le permitiera irse de religio-
sa a un convento pero él, que la necesi- 
taba para atender los muchos oficios de 
la casa, no se lo permitió. Ella le pedía a 
Nuestro Señor que le concediera lo que 
tanto deseaba: ser religiosa. Y una noche 
vio en sueños a un anciano sacerdote que 
le decía: “Un día me ayudarás a cuidar  
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a los enfermos”. Al fin, a los 24 años, 
logró que su padre la dejara ir a visitar a 
la hermana religiosa, y al llegar a la sala 
del convento vio allí el retrato de San Vi-
cente de Paúl y se dio cuenta de que ese 
era el sacerdote que había visto en sueños. 
Desde ese día se propuso ser hermana vi-
centina, y tanto insistió que al fin fue 
aceptada en la comunidad. Entró a la vida 
religiosa con la Hijas de la Caridad el 22 
de enero de 1830, y después de tres meses 
de postulantado, el 21 de abril, fue trasla-
dada al noviciado de París, en la Rue du 
Bac, n° 140. Siendo Catalina una joven 
novicia, comenzaron las apariciones que 
la han hecho conocida en toda la Iglesia. 
En la primera, una noche estando en el 
dormitorio sintió que un hermoso niño 
la invitaba a ir a la capilla y le decía: 
“Levántate pronto y ven a la capilla; la 
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Santísima Virgen te espera”. Al llegar a la 
puerta de la capilla la encuentra cerrada; 
pero el niño toca la puerta con su dedito y 
aquella se abre al instante. Dice Catalina: 
“Mi sorpresa fue más completa cuando, al 
entrar a la capilla, vi encendidas todas 
las velas y los cirios, lo que me recordaba 
la Misa de media noche”. Lo siguió hasta 
allá y este le dijo: “Ved aquí a la Virgen, 
vedla aquí”. Catalina creyó siempre que 
el niño que la guiaba era su ángel de la 
guarda. Sor Catalina oyó como un rumor, 
como el roce de un traje de seda, que partía 
del lado de la tribuna, junto al cuadro de 
San José. Vio que una señora de extrema-
da belleza, atravesaba majestuosamente 
el presbiterio, “fue a sentarse en un sillón 
sobre las gradas del altar mayor, al lado 
del Evangelio”. Sor Catalina en el fondo 
de su corazón dudaba si verdaderamente 
estaba o no en presencia de la Reina de los 
Cielos, pero el niño le dijo: “Mira a la Vir-
gen”. Después le habló, no como niño, sino 
con palabras muy fuertes: “¿Por ventura 
no puede la Reina de los Cielos aparecerse 
a una pobre criatura mortal en la forma 
que más le agrade? Entonces, mirando a 
la Virgen, me puse en un instante a su 
lado, me arrodillé en el presbiterio, con 
las manos apoyadas en las rodillas de la 
Santísima Virgen. Allí pasé los momen-
tos más dulces de mi vida; me sería im-
posible decir lo que sentí”. Nuestra Señora 
le comunicó esa noche varias cosas futu-
ras que iban a suceder en la Iglesia Católi-
ca y le recomendó que el mes de Mayo 
fuera celebrado con mayor fervor en honor 
de la Madre de Dios. Pero la aparición más 
famosa fue la del 27 de noviembre de 
1830. Estando por la noche en la capilla, 
de pronto vio que la Santísima Virgen 
se le aparecía totalmente resplandeciente, 
derramando de sus manos hermosos rayos 
de luz hacia la tierra. Y le encomendó que 
hiciera una imagen de Nuestra Señora así 

como se le había aparecido y que mandara 
hacer una medalla que tuviera en un lado 
las iniciales de la Virgen M, y una cruz, 
con esta frase “Oh María, sin pecado con-
cebida, ruega por nosotros que recurrimos 
a Ti”. Y le prometió ayudas muy especiales 
para quienes lleven esta medalla y recen 
esa oración. Catalina le contó a su confe-
sor esta aparición, pero él no le creyó. Sin 
embargo el sacerdote empezó a darse cuen-
ta de que esta monjita era sumamente 
santa, y se fue donde el sr. Arzobispo a 
consultarle el caso. El sr. Arzobispo le dio 
permiso para que hicieran las medallas, y 
entonces comenzaron los milagros. Las 
gentes empezaron a darse cuenta de que 
los que llevaban la medalla con devoción 
y rezaban la oración conseguían favores 
formidables, y todo el mundo comenzó 
a pedir la medalla y a llevarla. Hasta el 
emperador de Francia la llevaba y sus al-
tos empleados también. En París había un 
masón muy alejado de la religión. La hija 
de este hombre obtuvo que él aceptara co-
locarse al cuello la Medalla de la Virgen 
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Milagrosa, y al poco tiempo el masón pidió 
que lo visitara un sacerdote, renunció a 
sus errores masónicos y terminó sus días 
como creyente católico. Por todos los mi-
lagros que comenzaron a obrarse gracias 
a la medalla de la Madre Inmaculada, 
comenzó a llamarse popularmente como la 
“Medalla Milagrosa”. Catalina le preguntó 
a la Santísima Virgen por qué de los ra-
yos luminosos que salen de sus manos, 
algunos quedan como cortados y no caen 
en la tierra. Ella le respondió: “Esos ra-
yos que no caen a la tierra representan los 
muchos favores y gracias que yo quisiera 
conceder a las personas, pero se quedan 
sin ser concedidos porque las gentes no los 
piden”. Y añadió: “Muchas gracias y ayu-
das celestiales no se obtienen porque no se 
piden”. Pasado el seminario, sor Catalina 
fue enviada al hospicio de Enghien, en el 
arrabal de San Antonio, de París, lo que 
le dio facilidad de seguir comunicándose 
con su confesor, el padre Aladel. La Virgen 
había dicho a sor Catalina en su última 
aparición: “Hija mía, de aquí en adelante 
ya no me verás más, pero oirás mi voz en 
tus oraciones”. En efecto, aunque no se re- 
pitieron semejantes gracias sensibles, sí 
las intelectuales, que ellas distinguía muy 
bien de las imaginativas o de los afectos 
del fervor. En el hospicio de Enghien, la jo-
ven religiosa fue destinada a la 
cocina, donde no faltaba trabajo. 
De todas formas, su mente y to-
das sus fuerzas estaban puestas 
en la intención de la difusión 
de la medalla. La Medalla Mi-
lagrosa se hizo más popular con 
la ruidosa conversión del judío 
Alfonso de Ratisbona, ocurrida 
en Roma el 20 de enero de 1842. 
A partir de entonces la Medalla 
Milagrosa adquiere la popula- 
ridad de las grandes devociones 
marianas, como el rosario o el 

escapulario. Y entre tanto sor Catalina 
Labouré se hunde más y más en la hu-
mildad y el silencio. Desde 1830, fecha de 
las apariciones, hasta 1876, fecha de su 
muerte, Catalina estuvo en el convento sin 
que nadie se le ocurriera que ella era a la 
que se le había aparecido la Virgen María 
para recomendarle la Medalla Milagrosa. 
En los últimos años obtuvo que se pusiera 
una imagen de la Virgen Milagrosa en el 
sitio donde se le había aparecido y al ver-
la, aunque es una imagen hermosa, ella 
exclamó: “Oh, la Virgencita es muchísimo 
más hermosa que esta imagen”. Al fin, 
ocho meses antes de su muerte, Catalina le 
contó a su superiora todas las apariciones 
con detalles, y se supo quién era la afor-
tunada que había visto y oído a la Virgen. 
Su muerte fue dulce, después de recibir los 
santos sacramentos, mientras le rezaban 
las letanías de la Inmaculada. En 1947 el 
santo Padre Pío XII declaró santa a Catali-
na Labouré. El 1830 fue entonces un año 
clave: tuvo lugar en París la primera apa-
rición moderna de la Virgen Santísima. 
Comienza así lo que Pío XII llamó la “era 
de María”, una etapa de repetidas visita-
ciones celestiales, entre otras: La Salette, 
Lourdes, Fátima, Ámsterdam... 

Santa Catalina Labouré, 
ruega por nosotros. 
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La Medalla MilagrosaLa Medalla Milagrosa            

riginalmente se llamaba medalla 
“de la Inmaculada Concepción” pero 
al expandirse su devoción y mila-

En la aparición del 27 de noviembre en víspera del primer domingo de adviento sor 
Catalina estaba meditando en la capilla cuando le pareció oír el roce de un traje de 
seda que le hace recordar la aparición anterior: aparece la Virgen Santísima vestida 
de blanco con mangas largas y túnica cerrada hasta el cuello. Cubría su cabeza un 
velo blanco que caía por ambos lados hasta los pies que estaban sobre el globo blanco 
y aplastaban una serpiente verde con pintas amarillas, sus manos elevadas a la al-
tura del corazón sostenían otro globo pequeño de oro coronado por una crucecita. De 
sus dedos con anillos con piedras preciosas se derramaba luz en todas direcciones. La 
Santísima Virgen dijo a Catalina: “Ves, el globo (el de los pies) representa el mundo 

O
gros se le llamó “la medalla milagrosa”.
Todo comenzó cuando sor Catalina sueña 
con ver a la Virgen y es tan grande su deseo 
que un ángel la despierta. Eran alrededor 
de las 11 y media de la noche del 18 de ju-
lio de 1830 (día de nuestra constitución!), 
ella oye que la llaman por 3 veces y es así 
que ve a un niño vestido de blanco, que la 
condujo luego hacia la capilla.
Todas las luces a su paso se encendían y 
en la capilla todas las velas y los cirios es-
taban encendidos también.
El niño con sus palabras la fue guian-
do y le dice: “Ved aquí a la Virgen, vedla 
aquí”...”Mira a la Virgen”... Catalina duda 
en su corazón... Entonces el niño ya con 
voz adulta le habla más firme: “¿Por ven-
tura no puede la Reina de los cielos apare-
cerse a una pobre criatura mortal que más 
le agrade?”
Santa Catalina se arrodilla, la mira, coloca 
sus manos en las rodillas de la Santísima 
Virgen y nos cuenta que fueron los mo-
mentos más dulces, imposibles de explicar. 
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25.11. Santa Catalina de Alejandría, 
virgen y mártir

28.11. Santa Catalina Labouré, 
virgen

27.11. Inmaculada Virgen María 
de la Medalla Milagrosa

entero, especialmente Francia y a cada 
alma en particular. Estos rayos simboli-
zan las gracias que yo derramo sobre  
ellas si lo piden...” Sus brazos se extien-
den y es ahí que aparece en torno a ella 
una forma ovalada y en el borde interior 
apareció escrita la siguiente invocación: 
“María sin pecado concebida, ruega por 
nosotros que acudimos a ti”. Santa 
Catalina oyó la voz en su interior: “Haz 
que se acuñe una medalla según este 
modelo. Todos cuantos la lleven puesta 
recibirán grandes gracias, las gracias 
serán más abundantes para quienes la 
lleven con confianza”. La aparición dio 
media vuelta y quedó formado el reverso 
de la medalla: se veía una M sobre la cual 
había una cruz descansando sobre una 
barra, la cual atravesaba la letra hasta 
un tercio de su altura y debajo los cora-
zones de Jesús y María, el primero cir-
cundado por una corona de espinas y el 
segundo atravesado por una espada. En 
torno habían 12 estrellas. Sor Catalina 
hace todo como la Virgen le pide...

Los símbolos representan: En el anver-
so María aplastando la serpiente: María 
ante Satanás todo lo puede. El color de 
su vestuario y las doce estrellas: la Mujer 
vestida de sol del Apocalipsis. Sus manos 
extendidas y rayos: misión de Madre y 
Mediadora. Jaculatoria: dogma de la In-
maculada Concepción (antes de la defi- 
nición dogmática de 1854). El globo bajo 
sus pies: Reina del cielo y de la tierra. El 
globo en sus manos: el mundo ofrecido a 
Jesús por sus manos.
En el reverso - la cruz: el misterio de re-
dención. La M: símbolo de María y de 
su maternidad espiritual. La barra: una 
letra griega “yota” o “ I” que es el mono-
grama del nombre Jesús. Las 12 estrellas: 
signo de la Iglesia fundada sobre 12 
apóstoles. Los dos Corazones: la corre-
dención, unidad indisoluble, futura 
devoción a los dos Corazones y su reina-
do.
María! Gracias por tanto amor, tanta 
protección y tanta dulzura en todos los 
tiempos y para siempre!

30.11. San Andrés,
apóstol
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Irene Layera, 27 de noviembre cumple sus 17 años.
Para felicitarla: 094712399, 
                          irenelm27@hotmail.com

La frase de la semanaLa frase de la semana

María sin pecado concebida, 
ruega por nosotros que acudimos a ti

Yessica Rodríguez, 29 de noviembre 
cumple sus 20 años.
Para felicitarla: 091210706, 
yfiorellarodriguez@gmail.com
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¿Cuánto deseo hemos acumulado en nuestro corazón por el regreso de estas queridas 
páginas? Y ahora, luego de recorrer una a una con mayor o menor ansiedad, hemos 
llegado nuevamente al final, pero esta vez con la certeza de que será menor el tiempo en 
que tardaremos en reencontrarnos a través de ellas! Cada uno de nosotros sabe lo lindo 
que resulta encontrarse por este medio cada semana, pero sin embargo hay algo que 
excede estas páginas, y eso es la unidad de nuestros corazones en el Corazón de nues-
tra amada Madre.  Y por ello, cada corazón mariano sabe a dónde dirigir su súplica y 
dónde refugiarse siempre, y así también cuando sienta la nostalgia del reencuentro 
con aquellos corazones que laten por el mismo motivo!
Y como no podía ser de otra manera, al llegar al final de esta nueva edición, hemos de 
revisar nuestros propósitos, aquellos que teníamos en pie desde ya hace varias sema-
nas, y los que podremos hacernos a partir de hoy… Dediquemos entonces unos minutos 
a la reflexión, recordemos aquellos propósitos que nos quedaban de deberes… ¿Hemos 
dedicado el tiempo a nuestra Madre a través de la oración? ¿Hemos intentado escuchar 
en nuestro corazón lo que Ella desea transmitirnos? Este puede ser un propósito perpe- 
tuo en nuestra vida: dejar a nuestra Madre hablar en nuestro corazón, y dejarnos 
guiar como pequeños niños hacia la voluntad que Dios dispuso para nuestra vida. 
Y por cierto, Corazones Marianos, no olvidemos cuál es el primer lugar hacia el cual 
nuestra Madre desea conducirnos: la fuente del verdadero Amor, el Cuerpo y la San-
gre de Su Hijo, entregados por cada uno de nosotros. Vayamos entonces este y cada 
domingo a la Santa Misa. Hasta pronto!!!

Acordaos, 
¡oh piadosísima Virgen María!, 

que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han 

acudido a vuestra protección, 
implorando vuestro auxilio, 

haya sido desamparado. 
Animado por esta confianza, 

a Vos acudo, oh Madre, 
Virgen de las vírgenes, 

y gimiendo bajo el peso de mis pecados 
me atrevo a comparecer ante Vos. 

Oh Madre de Dios, 
no desechéis mis súplicas, antes bien, 

escuchadlas y acogedlas benignamente. 
Amén.


